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Aotelagaerra 
Li fieioría el el eanpo 

f i l desastre ei ei Gabíoeti 
La inquietud pública que se ha- . 

bfa apoderado de Madrid, sobrs . 
todo en la tarde de ayer, como | 
consecuencia de los rumores gra 1 
ves á que daba origen la falta de ¡ 
noticias oficiales, se calmd grande-
niente cuando por la noche tLa 
Tribuna» y <La Correspondencia 
Militar» publitaron los telegramas 
en que se daba cuenta de los satis-
factorios y rudos combates sosteni­
dos por la columna del Coronel se-
ñor.Fernández Silvestre, combates 
que, bien á las claras, se ve consti­
tuyen una positiva victoria. 

El joven y bravo comandante 
general de Larache ha hecho ho­
nor en los días de combate san­
griento—como lo hizo en los mo­
mentos de lucha diplomática—á la 
confianza que inspira á la pinión 
pública. Su parte telegráfico, re­
dactado bien á las claras sin fijar 
ansiosamente la vista en los veni­
deros días de propuesta, da á en­
tender—sobre todo á los técnicos— 
que en momentos difíciles la apti­
tud y pericia del mando, el entre­
namiento de tropas bastante bien 
preparadas, el valor de la oficiali­
dad y la confianza de todos en la 
dirección suprema del combate, 
supieron arrancar la victoria, sin 
g|i||ides bajas y castigando dura­
mente al enemigo. 

Esa desproporción notable entre \ 
nuestras bajas y las de los moros . 
es el dato que más elocuentemente 
revela lo bien dirigido que ha esta­
do ese hecho de armas, la exacti* | 
tud con que todo el mundo ha \ 
cumplido con su deber y el castigo | 
efectivo que se ha impuesto al ad- i 
versarlo, lo cual no quiere decir, 
en modo alguno, que nosotros | 
creamos que ya está absoluta y de­
finitivamente pacificado el Qarb. 
Pero si afirmamos que por el ca­
mino emprendido por el coronel 
Silvestre, si se le denHodos-Jos me­
dios que reclatie, ni» tfrdirán en 
someterse los rebeldes en esa par­
te de nuestca zona y en desapare­
cer, por tanto,Jos serios peligros 
que en ella acaban de brotar. 

Mucho másihubiera heeho aún, 
seguramente el comandante gene­
ral de Laráóhe y menos bajas hu­
biéramos tenido desde el dfa que 
se rompieron al f las hostilidades, 
si los elementos níiHitáres necesa­
rios para nuestra acción en África 
estuvieran debidamente preparados 
y á tiempadispuestos para ser uti­
lizados. 

Bien se ve en estas operaciones 
del Garb que el entusiasta corones 
Fernández Silvestre lleva muchos 
años prestando sus servicios eu 
África—no en guarniciones espa­
ñolas y siguiendo con vivísimo in­
terés y sin cansancio las operacio­
nes francesas, de las más sobresa­
lientes, de las cuales—las del ge­
neral D'Amade en la Chauia he 
sido testigo presencial, habiendo 
podido apreciar lo acertadamente 
que obraron dicho general y su 
ilustre jefe de Estado Mayor, el 
entonces teniente coronel R. J-
Frisch. 

Si en vez de mandar oficiales á 
diversas naciones de Europa, al­
gunos!* para perfeccionarse en idlo-
inas extranjeros», ó al mismo 
tiempo que ese se hacia, el Go­
bierno hubiera mandado generales 
y jefes jóvenes á estudiar las cam­
pañas en Marruecos de los france­
ses, sobre el terreno, tendríamos 
mayores y más adecuados elemen­
tos para realizar nuestra misión 
en África, que, por lo que á las ins-
tituciorres militares respecta, difi­

cultan más que nada la imprevi­
sión, la ligereza y el desconoci­
miento increíble de estos proble­
mas de que un día y otro dan prue­
bas los respetables señores que, 
denominándose g9bernantes, jio 
hacen otra cosa qiji^j^esg£|be|íl^'', 
confundir, aniquilar W*S^^0m^^-
rialmente al país. 

Proclamado ante |©J»%i 'éíito 
militar tan acertada y-<V«tí«liliW»en 
te alcanzado por nuestras tropas 
en el Garb, éxito que evidencia la 
confianza que, como siempre hemos 
sostenido, debe tener el país en ¡la 
dignísima y brava oficialidad de 
nuestro Ejército, veamos ahora 
cómo envía este Gobierno en 1913 
refuerzos á nuestra zona de Ma­
rruecos, cuando aún se apoderan 
la indignación y la ira de la con­
ciencia del país—y muy especial­
mente de la de los militares—al re­
cordar las trágicas páginas que 
constituyeron en ^Melilla los días 
de Julio de UX)9 y de Diciembre 
de 1911. 

Ayer tarde salió el tercer bata­
llón del regimiento Infantería de 
Vad-Rás de esta corte para la zo­
na Tetuán-Ceuta. Esta noticia la 
publica hoy toda la Prensa, la lee­
rán hoy y mañana millares de es­
pañoles y de extranjeros, y creerán 
nuestros compatriotas y los extra­
ños que mil soldados españoles, 
bien preparados moral y material­
mente para la guerra, han mar­
chado á África al mando de un te­
niente (coronel, un comandante, 
cinco capitanes, catorce subalter­
nos y los sargentos y cabos que los 
Reglaorentos determinan. Pues no 
ha habido nada de eso. Entérese el 
país —¡si es que aquí hay todavía 
país! -de lo que ayer ha salido de 
la estación del Mediodía con el 
nombre de «tercer batallón del re­
gimiento de Vad-Rás». 

Embarcaron, no mil hombres que 
debe llevar—y lleva en «algunos» 
casos en España, no en todos—un 
batallón que va á campaña sino 
573 hombres. jPoco más de la mi­
tad de un batallónl 

Y esos 573 hombres ¿pertenecían 
al regimiento de Vad-Rás desde 
que Ingresaron en filas, han sido 
militarmente preparados por los je­
fe» y oficiales de Vad-Rás, llevan 
el lazo de contacto moral entre la 
tropa y el que ha de conducirla al 
combate, que es el sostén más firme 
de la disciplina; son además solda­
dos habituados á la vida militar, 
entrenados en tiro y nfjarchas, por 
contar, cuaiido menos, uu año de 
servicio? Dé esos 573 soldados, só­
lo unos 150 pertenecen realmente 
al regimiento de Vad-Rás; los otros 
400 y pico, precipitadamente, sin 
poder respirar, sin saber dónde 
caían, como aluvión que arrasa y 
destruye, han entrado de improvi­
so, en el espacio de ocho días, en 
los dormitorios de Vad-Rás; los 
unos vienen de un regimiento, los 
otros de otro; ninguno ha visto 
hasta ahora á los jefes y oficiales 
con quienes tal vez dentro de cua­
renta y ocho ó setenta y dos horas 
entrarán en fuego, y no son solda­
dos habituados á la vida militar, 
sino reclut; s del último reemplazo, 
que de paisano llegaron en Ma -zo 
ultimo á un cuartel, y ahora, cuan­
do ven licenciar y marcharse á sus 
casas á ios otros soldados más an­
tiguos, reciben precipitadimente la 
orden de abandonar su regimiento, 
entregar su fusil, su correaje, sus 
cartuchos, la mayor parte de sus 
prenidas, toman un tren, llegan á 
Madrid, los llevan á otro cuartel, 
les dan nuevas armas, nuevas mu­
niciones, nuevas prendas, los pa­
sean un poco, los vuelven á meter 
en un iretr, y sin haber disparado 
todo lo necesario su mauser para 
adiestrarse bien en el tiro, sin co­
nocerse los unos á los otros, ni co-
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Es el César, Nerón, el que se ufana 
de un poder que á los cielos desafía; 
el que en el Circo muestra su alegría 
vertiendo sangre de la grey cristiana. 

el que manchó su manto de oro y grana 
con el Falerno de la alegre orgía, 
á la luz de la hoguera, donde ardía, 
incendiada por él, Roma pagana. 

Es el monstruo temido y consagrado, 
de alma de bronce y corazón de peña, 
al crimen y á los vicios entregado. 

Mas Cupido, su Dios, á amar le enseñaj 
y aquél verdugo llora enamorado 
junto á la esclava que su amor desdeña. 

Narciso Díaz de Escovar. 

nocer á los que les mandan... ¡á 
Africal, ¡á la guerra! 

Pero, ¿es que no hay nada más? 
Sí; aunque parezca mentira, hay 
más todavía. En ese denominado 
batallón, de 573 plazas, cada com­
pañía lleva Un capitán, un teniente, 
un brigada y un sargento, ¡nada 
más! Es decir, que para esa tropa 
cuya preparación militar moral y 
material tiene que ser, por fuerza, 
defici íntísima, en lugar de aumen­
tar el número de oficiales y de bue­
nas clases de tropa, 4ae serfá lo 
único que podría «contrarrestar 
algo» la obra de! desorden y la de­
sorganización, se disminuye, hasta 
dejar un teniente, un solo brigada 
y un solo sargento por compañía. 
|Y á eso se le Itáma un batallón de 
Infantería que va á Marruecos! 

Nos quetla por averiguar si es 
cierto que en esos terceros bata­
llones van inlividuos que ni aun 
han terminado su instrucción mili­
tar. Se nos afirma que eso ha ocu­
rrido. Nosotros no podemos creerlo. 

Y para contemplar este cuadro 
ha pagado el año último la nación 
260 millones de pesetas de presu­
puesto de Guerra. 

Hagamos alto hoy, que el tema 
merece ser ampliamente discutido. 
Y lo discutiremos, ¡vaya si lo dis­
cutiremos! 

(De «La Correspondencia Mili­
tar»). 

il iriiMillr l E r t s 
Madrid 18 9 m. 

L rroux> Salillts, Santacruz y Al­
bornoz estuvieron conferenciando 
con Romanones. 

Después fácil taron una Nota ofi­
ciosa diciendo que habían transmiti­
do HI presidente ios acuerdos que 
habían adoptado en h última reu­
nió». 

Hicieron al presidente manifesta­
ción de hiber vi to con disa¡uslo la 
clausura de Us Cortes. 

Condiciones -El pago será adelantado y en irtetálico, 6 en letras de fácil cobro.-^Coríeap^Sries en Parla JHr. / 
Ureite, 14, rué Rougemdnt; iWr. /ñon f./ones, 31. Faub«»gMontmartre.-New-Yoric,jMíiiaió*ie»;A fífee, 21-Parti 
- - -Benln. « ^ ( T ^^Jeru»alémerStrasse^49.-Laoorre,po.4e»ci« m A4.Ét»i.tr.J.r. 

Yo pienso simplemente, en casos 
tales, qué si el interfecto hubiese 
vivido á su capricho y no al capri­
cho del doctor, se hubiese muerto 
tanibiéñ, pero no más, pues solo 
tma vez pódéiioa morirnos ert el 
mundo, No voy tan lejos como Sa-
rah Bernardl, que pensaba de este 
tal, hubiera vivido más de lo que 
vivió. 

No, no voy tan lejos, por miedo 
de indisponerme con los señores fa­
cultativos. Ya alguno de ellos me 
ha reprochado mil esceptismo; y 
como es posible haya, un día tí otro 
de caer en sus manos, no creo pru­
dente excitar su espíritu de ven­
ganza. 

Y así, en este pleito con los ga­
lenos, yo creo que lo mejor es que­
darnos en el justo medio. Seguir ©« 
parte el ejemplo de Moliere y la 
Sarah Bernardt: Aceptar respetuo­
samente las prescripciones faculfa-
tivas, sin perjuicio de no ejecutar­
las. Y si con arreglo á este sistema 
uno se muere, darnos la cttlf» á 
nosotíros mismos; si encai4kifti«l 
sistema nos va bien, y gozíAios^ 
buena salud, réSérviT todo el mé­
rito y honor para el médico. 

Y así todos quedamos contentos. 
MAX. 

RÁPIDAS 

El cdlof y el frío 
Mi temperamento es bon^dadoso 

y apacible. 
Juzgo con benevolencia á los de­

más y mei estimia ídemásiado á mi 
mismo. 

Ante «K̂  ternfKlmetro^ no se me 
oourriBi hátpr campMî c|qMeK> &n»«' 
mi idiosincracia y la temperatura 
ambiente. 

Comprendo que el calor y el frío 
son dos motivos de charla insustan­
cial y ridicula, y que ambas pala­
bras no significan inaguantables 
realidades de la Naturaleza, si no 
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iegoistas idealizaciones de la huma­
nidad desocupada. 

jTodo es relativo! ¿Existe el ca­
lor ó lo forja la mente calenturien­
ta? Esa fuerza que con ansias ni­
veladoras, dilata, funde y evapora 
ios cuerpos ¿es señal de superiori­
dad ó indica nuestra decadencia? 

El frío, por el contrario, ¿es un 
descenso igualitario ó un desequi­
librio peligroso? ¿Nos encojemos y 
tiritamos, porque nos espanta el be>> 
so glapial de la muyete,» ó boscatnos 
el aliento confortador del resicoldo, 
porque sentimos la fuga silenciosa 
de la vida? 

El calor es larpasión que se des­
borda, el corazón que se inflama, 
la vida que se reproduce, el alma 
que se enardece. En pleno invier­
no, nos abrasamos de amor; y en 
la plenitud de la canícula, nos he­
lamos viudos. 

La luna de'miel-nos transporta 
á los trópicos: la edad y el hastío, 
nos conducen al Polo. 

Una mirádájde fuego nos con­
vierte en ascua, una notic^ ines* 
perada, nos transforma en sorbete. 

El termómetro es una ficción de 
las ciencias; nuestro espíritu es el 
mejor aparato registrador de tem-
per^tnrat; la raáxillia« es £ilusi]iii& 
y se apellida felicidad; la míhinrn 
es constante y se llama desconsue­
lo, desengaño, infortunio 

El médico, «producto frivolo de 
las civilizaciones corrompidas», usa 
el termómetro para guiarse en e| 
oscuro laberinto de la enfermedad. 
Yo, como podré, vivir, mejor di­
cho, agonicé un mes entero, pen­
diente del sensible, «é insensible», 
instrumento.—La fiebre pasaba de 
40 grados, y mi ánimo desfallecía, 
por falta de calor vital.—Mi hijo se 
enfriaba paulatinamente, el termó­
metro descendía de un modo brutal, 
y toda la sangre de mis venas afluía 
á mi cerebro, para oscurecerme la 
visión ti ágica, con resplandores de 
incendio. 

¡Ah! Mnlditos cachivaches, que 
recordáis al enfermo sus achaques 
al anciano sus canas, al galeno sus 
lucha.e, al joven sus crisis, á la hu­
manidad sus crueles alternativas. 

La plétora de energía, el exceso 
de calo", nos abruma. 

La falta de animosidad, el exce­
so de frío, nos cohibe. 

Deliciosa es la templada prima­
vera; deleitoso el melancó ico otoño. 

Al abrigo del calor, frnctifican 
los gérmenes; al desamparo del 
frío, se congela la madre tierra y 
se paraliza el hervor de la savia 
vivificante. 

La mujer joven es hoguera en 
que se abrasa nuestro deseo. 

La mujer vieja es sepulcro en 
que duerme nuestro pasado. 

El calor nos enerva. 
£1 frío nos acobarda. 

A. B. C. 

De Jk>cíeúdí<i 
Nuestro querido amigo y cola­

borador el ilustrado primer tenien­
te dé i .fanterfa de Espdña don Jo­
sé Vidal Colmena, ha sido desti­
nado al ejército de operaciones de 
Ceuta. 

Sentiníos la marcha de tan que­
rido amigo y le deseamos muchas 
prosperidades en su nuevo destino, 
y un píonto y feliz regreso. 

El inspector de vigilancia don 
Emitió Andeyro, que con tanto 
acierto ha venido desempeñando 
interinamente esta inspección, ha 
tenido la atención de despedirse de 
nosotros para la Unión, en donde 
continuará desempeñando el car­
go de inspector de dicho cuerpo. 

También ha tenido la atención 
de saludarnos el nuevo inspector 
de vigilancia don José de Ibarra, 
al tomar posesión del cargo de 
inspector de esta ciudad. 

Agradecemos el recuerdo de­
seándole que su permanencia en 
esta le sea grata. 

En los examen es que ha celebra­
do en él Instituto de IVturcia del se­
gundó año del Bachillerato, ha ob­
tenido las notas de sobresaliente 
y notable el estudioso joven carta 
genero D. Geferino de La Torre. 

Nuestra enhorabuena ¿lue hace­
mos extensiva tf lotí'Hermanos Ma-
rístas en donde cursa sus estudiois 
tan apdiéadd Joven. 

üMm 
Madrid 18-9 m. 

Dicen de Málaga que á bordo del 
vapor «Sister» embarcaron el pri­
mero y segand* batallón de Bor-
bón, al mando del teniente coronel 
Lafoenté. 

En todo el trayecto del cuartel al 
puerto, los soldados iban cantando 
el himno del regimiento y dando vi­
vas á España, al Ejército y al Rey. 

El público contestaba con todo en­
tusiasmo. 

Autoridades y enorme gentío des 
pidió á ios soldados. 

EL RÉGIMEN 
La gran actriz francesa Sarah 

Bernardt contestando urt dia á los 
qu2 le preguntaban cómo se las 
arreglaba para conservar su «eter­
na juventud», decía lo mismo que 
un gran artista, también francés, y 
también grande como ella: Moliere 
le dijo á Í-.UÍS VIV. 

—Cuando el médico me prescri­
be un medicamento, no lo tomo ja­
más. Y me curo sin embargo. Este 
es mi régimen. 

Yo, como el insignificante Ave-

Í
llaneda de Zorrilla soy de «la mis­
ma opinión». Siempre he creído que 
este régimen higiénico es el mejor. 
Evidentemente, tarde Ó temprano 
acabamos todos muriéndonos; pero, 
los que pensamos así, nos marcha­
mos del mundo sin habernos marti­
rizado durante la vida. Yo me he 
«empedernido» en esta opinión, al 
ver el gran número de mis contem 
poráneos, que en ve^ de vivir con­
forme á sus gustos y deseos, lo han 
hecho sometiéndose á una rigurosa 
prescripción facultativa; tan metó­
dicos y tan maniáticos que, cuando 
no padecen de ninguna enferme­
dad, se inventan una, sólo para po­
der seguir un régimen curativo. Y 
he observado, á menudo, que los 
qjue se privan de todo para conser­
var la salud, y os dicen que así les 
va muy bien, se mueren inopinada­
mente, cuando mejor les iba. 

] 

íora la Sitana 
Un selectísimo y numeroso pú­

blico asistió anoche al Teatro-Cir­
co, atraído por la fanña de qiie ve­
nía precedida «Dora la Gitana». 

Y no resultaron fallidas las espé» 
ranzas de los espectadores; las 
grandes ovaciones tributadas á 
tan selecta artista y la satí^acclón 
de todo el público* demostró qué la 
fama adquirida pof-«Dora la Gi-
tatla» es muy justa y merecida; 

Sin desplantes t:hocarreró8, sin 
contorsiones sicalípticas, sin chava-
canerías groseras, solo con «u ar­
te exquisito, con su gentil figura y 
con su gracia nativa, triunfó ano­
che, como triunfará siempre; por 
que f Dora la Qifana» e« todo e«ó; 
arte, gentileza y gmcia. 

Ui. mpms»: # 1 Tieitrijl|»-,lá», 
que en su deseo de complacer ai 
público está de enhorabuena, pues 
lo consigue á tas mil maravillas sin 
reparar en gastos ni saCrifidos, 
puede apuntarse es6 ñü&vo tHutlfo 
á su favor; y el público que está 
ansioso de ver buenos artistas y 
que corrresponde al interés de la 
empresa llenando por compleíto el 
Teatro, está satisfecho, porque C0n 
artistas como «Dora la Gitana», Vé 
colmado sus deseos. 

lúwmtlis 
PLOMOi 1^16*3, 
PLATA, 2921/32. 
ZINC, 22-6-4. 

INTERIOR, SOIS; 
PARÍS, 8 65 
LONDRES, 27'42. 

• * 
La tGaceta minera y comercial» 

en su número de hoy señala el pe -
cio del quintal de plomo en depósi^ 
to de embarque en CaHagena á 
ochenta y nueve reales veinticinco 
céntimos, pagándose la plata & do 
ce reales, la oam.. 

» 
* * 

En la reunión celebrada líoy por 
la Junta dé fundidores se han acor­
dado los siguientes precios para 
los minerales carbonatos de Lina­
res: 

Carbonatas: 50 por 100 de plomo 
á Rvn. 38'00 el quintal. 

Los tipos de plomo que excedan 

fi»-


